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RESUMEN 
 

Las metodologías ágiles se están imponiendo en los procesos de gestión como respuesta a 

deficiencias de otros métodos más deterministas. Parten de los valores y principios del 

Manifiesto Ágil, evolucionan demandas y soluciones a través del esfuerzo colaborativo. Estas 

prácticas nacen con la finalidad de aportar eficiencia, sin embargo, los resultados estadísticos 

no arrojan una mejora sustantiva. El objetivo de este estudio es determinar si el Enfoque 

Centrado en la Persona, de Carl Rogers, podría ser un factor diferencial en estos equipos. La 

pregunta es la siguiente: ¿Los individuos que transiten por un “proceso de convertirse en 

personas”, de la manera que lo entiende Rogers, tienen más probabilidades de ser agentes 

promotores de mejores resultados dentro del paradigma ágil? La pregunta se responde a través 

de una revisión teórica de los postulados ágiles a la luz de la teoría de la personalidad de Rogers. 

Se indaga cómo un enfoque experiencial centrado en la persona puede aportar a la eficiencia de 

estas prácticas adaptativas. Los resultados indican que son esperables consecuencias positivas 

en la productividad y el desarrollo de recursos humanos. Teniendo esto en cuenta, se 

recomienda integrar las relaciones de ayuda rogerianas dentro de las nuevas metodologías 

de trabajo. 

Palabras claves: Counseling - Consultoría Organizacional - Manifiesto Ágil - Scrum 
 

ABSTRACT 
 

Agile methodologies are being imposed in management processes as a response to the 

deficiencies of other more deterministic methods. They start from the values and principles of 

the Agile Manifesto; demands and solutions evolve through collaborative effort. These 

practices are born with the purpose of providing efficiency. however, the statistical results do 

not show a substantive improvement. The objective of this study is to determine if Carl Rogers' 

Person Centered Approach could be a differentiating factor in these teams. The question is this: 



¿Are individuals who go through a “process of becoming people”, as Rogers understands it, 

more likely to be agents promoting better results within the agile paradigm? The question is 

answered through a theoretical review of agile postulates in the light of Rogers' personality 

theory. It investigates how an person-centered experiential approach can contribute to the 

efficiency of these adaptive practices. The results indicate that positive consequences in 

productivity and the development of human resources are expected. Bearing this in mind, it is 

recommended to integrate the Rogerian aid relations within the new work methodologies. 

Keywords: Consultancy - Organizational Consulting - Agile Manifesto – Scrum 
 

 
INTRODUCCIÓN 

 
El homínido que aferró una piedra para romper otra no sabía que estaba creando el mazo (y se 

convertía en homo habilis). Aún seguía en la Prehistoria cuando le incorporó un mango y creó 

el martillo, que le permitía vencer mayor resistencia aplicando menos esfuerzo. Tuvieron que 

transcurrir dos millones de años para que Arquímedes de Siracusa (un homo sapiens) formulara 

el principio de la palanca. Esa Grecia clásica sucedió hace poco más de dos mil años. 

Al sumar racionalidad a la experiencia, comienza una escalada exponencial en los logros del 

hombre por transformar la realidad que habita. Un caleidoscopio vertiginoso que exige al 

hombre de esta época adaptarse al tránsito constante de tecnologías y teorías que responden a 

diferentes paradigmas coexistentes. 

Las personas a lo largo de su cada vez más extensa e intensa vida activa deben afrontar distintas 

realidades laborales y convivir con diversos contextos socioculturales. Pero por debajo de esa 

permanente transición tecno-cultural subyace la misma esencia humana, única e inmutable, la 

que nos conduce por el proceso de devenir persona y nos impulsa a encontrar un sentido de 

trascendencia para contener la humanísima angustia existencial. 
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Este trabajo pretende aportar una reflexión integradora sobre dos modelos de soluciones 

aplicados a problemas diferentes. Estos dos modelos, uno educativo terapéutico (Counseling) y 

el otro metodológico organizacional (Agilismo) serán revisados en busca de las coincidencias 

que posibiliten la confluencia en un modelo más integrativo. 

 
MARCO TEÓRICO 
 
El Manifiesto Agile (Kent Beck y otros 16 representantes del desarrollo ágil de software). En 

febrero de 2001, en búsqueda de alternativas a los procesos tradicionales de programación 

concluyeron en un Manifiesto para el desarrollo ágil de software. 

El Enfoque Centrado en la Persona (Carl Rogers, 1961. On becoming a person: A therapìst’s 

view of psychotherapy. Boston, EUA: Houghton Mifflin. Traducción española de 1972: El 

proceso de convertirse en persona: mi técnica terapéutica. Buenos Aires, Argentina: Paidós). 

Recopila las experiencias e investigaciones a lo largo de quince años su vida, estableciendo los 

principios que luego darán forma a su teoría del Enfoque Centrado en la Persona. 

 

MARCO METODOLÓGICO 
 

Planteamiento del problema 
 

En la industria del software las metodologías se clasifican en dos grandes grupos: ágiles y 

tradicionales (o pesadas) según los principios que guían la selección de sus prácticas. 

En los años ’50, predecir la duración de un proyecto informático desvelaba mentes con 

conceptos tayloristas remanentes. No había espacio para pensar en términos más adaptativos; 

tendencia que comenzaba a aparecer en los procesos de la industria japonesa, por ejemplo. 

Esta corriente alcanza su máxima institucionalización en los ’70 con el Project Management 

Institute, diseñando procesos para productos que muchas veces no llegaban a ver la luz. Mientras, 

otras industrias como la automotriz, ya pensaban en términos de entrega de valor al cliente. 
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A partir de los ’90 estas metodologías tratan de mostrarse menos rígidas, probablemente luego 

del contundente primer Reporte CHAOS (Standish Group, 1994) que demuestra que, sobre una 

base de análisis de 50.000 proyectos de diversa magnitud: 

• El 31% se canceló antes de implementarse, y el 53% se implementó con deficiencias. 
 

• En promedio tienen un 189% de sobrecostos, y exceden un 222% los plazos previstos. 
 

• Solo el 61% de características y funciones solicitadas se terminan implementando. 
 

Como causas de esta baja performance se identificaron: requerimientos incompletos, 

deficiencias en el involucramiento del usuario y gestión de recursos, motivos por los que 

comienzan a popularizarse las prácticas más livianas, que desembocará en la Alianza Ágil. 

El mismo Standish Group reporta que, sobre los proyectos del período 2011 – 2015, más de la 

mitad no satisface las expectativas. Los factores que influyen no son técnicos sino: apoyo 

ejecutivo (tanto financiero como emocional), madurez emocional: (“ser capaz de aceptar la 

realidad de las personas y cosas tal cual son”) e implicación de los usuarios (feedback, 

prototipado, revisión de requisitos). 

Un cuarto de siglo ha transcurrido y, a pesar de los magros resultados, la tendencia general es 

mantenerse en la senda ágil, con el agregado de la “madurez emocional”, probablemente por el 

auge actual de las neurociencias. 

Esta investigación enuncia el problema de la baja performance de los proyectos, a pesar de las 

metodologías ágiles como: 

“Utilizar una metodología basada en interacciones personales y de adaptación flexible al 

cambio, aplicando las técnicas y estrategias recomendadas, pero sin tener desarrolladas 

características personales como transparencia y autoconocimiento, o no practicar la aceptación 

positiva y la comprensión empática. En síntesis, actuar operativamente en un paradigma 

con el mapa mental de otro paradigma diferente” 
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Objetivo General: 
 

El objetivo principal de esta investigación es indagar las raíces comunes que inspiran a ambas 

disciplinas: consultoría psicológica y prácticas ágiles. 

Primera pregunta: ¿son válidas las condiciones básicas enunciadas por Rogers para “estar 

siendo” de una manera experiencial y fenomenológica, en el contexto de equipos ágiles? 

Segunda pregunta: ¿establecer relaciones de ayuda como las que Rogers propone, aportan al 

ámbito laboral, al contribuir a que el individuo transite su proceso de devenir persona? 

Tercera pregunta: ¿qué consideraciones requiere un modelo de intervención en el ámbito de la 

gestión organizacional, que permita hacer más efectivas las metodologías ágiles? 

Objetivos Específicos: 
 

Identificar constructos “humanistas” en Agile y conceptos “ágiles” en Counseling, mediante la 

revisión del material bibliográfico de ambas disciplinas. 

Postular la posibilidad de una formación complementaria para counselors y agilistas, que 

integre aspectos de ambas, preparatoria para gestión de equipos y proyectos organizacionales. 

Tipo de Estudio: 
 

Análisis Comparativo (académico). 
 

Fundamentación: 
 

El Manifiesto por el Desarrollo Ágil de Software expresa: “Estamos descubriendo formas 

mejores de desarrollar software tanto por nuestra experiencia como ayudando a terceros. A 

través de este trabajo hemos aprendido a valorar: 1) Individuos e Interacciones…2) Software 

funcionando… 3) Colaboración con el cliente… 4) Respuesta ante el cambio”. 
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El primer punto en común es el valor dado a la experiencia propia como fuente de saber. Rogers 

comienza cada uno de los capítulos de su libro con una referencia a la experiencia vivenciada 

que da lugar a ese escrito. Las conclusiones surgen de la observación de la realidad que lo 

circunda, convalidadas luego por trabajos de investigación con alto rigor científico. 

Otro punto de contacto es la experiencia enriquecedora de ayudar a terceros. Rogers llama a su 

modo de intervención, relaciones de ayuda, y destaca que las respuestas que “reflejan 

sentimientos” (reflejo elucidatorio) son más efectivas (Rogers, 1972). Los firmantes del 

Manifiesto Ágil escogen como primer eje axiológico poner a las relaciones interpersonales por 

sobre procesos y herramientas. 

También coinciden en la concepción no dogmática y no directiva. El agilismo surge como un 

contra-movimiento en oposición a marcos de trabajo más predictivos y prescriptivos. En sus 

primeros estadíos el encuadre rogeriano se conocía como terapia no-directiva, es el cliente quien 

sabe realmente lo que le afecta y hacia dónde dirigirse. Rogers siempre alentó a sus discípulos 

a cuestionar sus ideas y que no quedaran adscriptos a ninguna “escuela” de psicoterapia. 

Estas son algunas de las razones que permiten ilustrar la decisión de vincular ambos trabajos.  

RESULTADOS 

PARTE 1 – AGILE es HUMANISMO 
 

Desde los discípulos de Sócrates ya se derivan dos cosmovisiones presentes hasta nuestra época. 

La lógica y la observación de Aristóteles como extrospección para comprender el mundo. Y la 

visión platónica, orientada más a la introspección (“conócete a ti mismo”). 

El mundo occidental ingresa luego en un largo período teocéntrico, y en el siglo XIX tanto 

Kierkegaard como Nietzsche ven que ya no existe un Dios todopoderoso que rige la vida 

cotidiana del hombre. A pesar que ambos hacen hincapié en la naturaleza subjetiva de la 

moralidad, no coinciden en lo que esto significa. 
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Kierkegaard la resuelve dentro del cristianismo, sosteniendo el principio de compromiso con 

Dios para construir la identidad, evitando caer en un estado de desesperación. 

En antítesis, Nietzsche apunta al individualismo y la autonomía (Superhombre) en 

contraposición a la mentalidad maestro-esclavo reinante. 

Sartre intenta una síntesis, cuando dice “Yo creo que un hombre puede siempre hacer algo 

diferente de lo que se haya hecho con él” (1969), está dando pie a la corriente psicológica 

promovida por Maslow, Carl Rogers, Allport y Erick Fromm, conocida como "Tercera Fuerza”. 

La inmediatez y el cambio constante nos obligan a examinar estas mismas cuestiones. A 

medida que el predominio de la ciencia explica y reconstruye nuestro mundo empírico, tenemos 

la necesidad de encontrarle un sentido a esta realidad, y deconstruir nuestros valores. 

La cuestión del conductismo vs humanismo 
 

En los ’80 Kent Beck y Ward Cunningham usan las tarjetas CRC (Clase-Responsabilidad- 

Colaboración) en el paradigma “de objetos” para representar objetos dotados de 

comportamiento y responsabilidades, que colaboran entre sí, en contraposición al esquema 

“guionado” de antemano que proponía el paradigma “procedural”. 

Los firmantes del Manifiesto adherían a este nuevo paradigma, el espíritu del mismo está 

reflejado en el primer valor: “Individuos e interacciones sobre procesos y herramientas” que, 

sin negar el valor de los procedimientos y los estándares organizacionales, coloca a las personas 

sobre ellos como destinatarios de sus beneficios, y a las relaciones interpersonales como los 

vasos comunicantes por donde fluye la energía transformadora. 

Los detractores del agilismo, abroquelados en su paradigma predictivo, temerosos de esta 

descentralización de responsabilidades, desconfían de la calidad de un producto resultante de 

un proceso “anárquico y caótico” donde los roles se difuminan y las decisiones quedan en 

manos de un grupo de jóvenes que creen saber “lo que hay que hacer”. 
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Rogers fue contemporáneo de Skinner, y en 1956 sostuvieron un debate sobre la orientación 

que debían tomar las ciencias de la conducta. Según Skinner, buena parte de la conducta 

responde a un condicionamiento operante, y si este fuera consciente e intencional sería posible 

controlar la conducta humana. 

Obviamente, estas líneas investigativas inquietaban a Rogers, quien anticipaba consecuencias 

nefastas si estas técnicas de manipulación no eran utilizadas éticamente. Hoy el debate vuelve 

a estar vigente, con técnicas nuevas que aprovechan las redes sociales y los modelos cognitivos 

para lograr esos mismos fines. 

En ese sentido, un modelo de relacionamiento auténtico va en la línea de preservar la 

autogestión del trabajo, la integridad de las personas y el carácter evolutivo del proyecto, rasgos 

distintivos de las organizaciones teal (Laloux, 2016) hacia las que parece encaminarse el nuevo 

estado de conciencia de la humanidad. 

La cuestión del fluir comunicacional 
 

Los problemas de comunicación son un clásico factor presente en casi todos los aspectos 

organizacionales, ya sea para lograr la penetración de un mensaje, construir un diálogo efectivo 

o conducir un debate. 

Estas cuestiones comunicacionales estaban presentes en los “padres del agilismo” también; de 

hecho, el principio 6 expresa: “El método más eficiente y efectivo de comunicar… es la 

conversación cara a cara”. 

Alistair Cockburn (2006) desarrolla un modelo bajo la metáfora de “juego cooperativo de 

invención y comunicación”. La visión común y la comprensión mutua de por qué la cosa “está 

como está” son parte de este juego. Plantea así el desafío de "transmitir comprensión" hasta 

hallar un funcionamiento mejor. 
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A partir de la idea de Pelle Ehn (Design Things), Cockburn señala que la comprensión de la 

tarea no tiene necesariamente que ser perfecta, la magia se encuentra en el ida y vuelta entre el 

desarrollador y el usuario, creando una nueva comprensión acerca del tema. 

Rogers analiza en un breve capítulo los factores del bloqueo comunicacional. Desde su visión 

psicoterapéutica encuentra una estrecha relación entre la comunicación interpersonal con el 

desajuste del diálogo interno que en nuestra condición de neuróticos en mayor o menor medida 

se produce por los mecanismos inconscientes de represión o negación. 

Considera que la natural tendencia a prejuzgar, evaluando la expresión del Otro desde nuestro 

propio esquema referencial reducen las posibilidades a dos juicios que se niegan mutuamente, 

impidiendo ver las ideas del otro desde su punto de vista. 

Cuando las emociones alteran los ánimos el cuadro se agrava, por lo que propone la presencia 

de un catalizador, un agente neutral facilitador del entendimiento mutuo. 

Los puntos de contacto con Rogers se evidencian en no apegarse a mandatos o juicios de valor, 

a construir una comprensión compartida de la experiencia y, a centrarse en las personas. 

La cuestión del funcionamiento integral 
 

“Los proyectos se desarrollan en torno a individuos motivados. Hay que darles el entorno y el 

apoyo que necesitan, y confiarles la ejecución del trabajo”. El principio 5 del Manifiesto 

sintetiza tres condiciones esenciales para el funcionamiento armónico y productivo de los 

equipos: a) motivación, b) contexto, c) confianza. 

Tres conceptos básicos, que cobran significancia insertos en una cosmovisión del mundo como 

“algo por hacer”. Autores del Manifiesto sostienen que una nueva metodología exige una nueva 

ontología (Marick, 2008). Lo “que hay” en esta nueva Gestalt no estaba configurado igual en 

la anterior, y hay que lograr el “mindset” a las nuevas percepciones. 
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Lo “que hay” en el mundo ágil tiene mucho en común con lo que encontró Rogers cuando 

construía su propia metodología psicoterapéutica (Rogers, 1972) 

Las implicaciones esperables del devenir de este proceso hacia una persona más fluida, parecen 

encajar muy bien con el tipo de persona que funcionaría integralmente en una ontología ágil. 

En el capítulo 7, Rogers (1972) describe las etapas que recorre una persona, en el flujo 

continuo que va desde una rigidez perceptual más o menos aguda hasta lograr una estructura 

psíquica mucho más flexible y congruente con las vivencias diarias, y un funcionamiento más 

autónomo. 

Etapa / 
 

Aspecto 

Estasis o 
 
Rigidez 

Clima 
 
receptivo 

Iniciativa 
 
de cambio 

Relajación 
 
sentimiento 

Constructo 
 
+ flexible 

Aceptación 
 
consciente 

Flexibilidad 
 
autónoma 

Simbo 

lismo 

alejado de 

su vivencia, 

incapaz de 

simbolizar 

diferencia 

significados 

limitada y 

burdamente 

diferencia 

significados 

más nítida y 

menos gral. 

tendencia a 

simbolizar 

con mayor 

exactitud 

admite que 

es capaz de 

verificar sus 

símbolos 

entra en un 

proceso de 

significado 

personal 

exactitud en 

diferenciar 

significados 

personales 

Comuni 

cación 

sólo habla 

de hechos 

externos 

(peligrosa) 

se afloja 

al ser bien 

recibido 

con afecto 

habla del 

sentimiento 

en tiempo 

pasado 

se arriesga 

y anima a 

relacionarse 

de a poco 

se reduce el 

bloqueo con 

su diálogo 

interno 

se logra la 

integración 

del diálogo 

interno/ext. 

relación de 

persona a 

persona sin 

estereotipo 

Contra 

dicción 

tiende a 

sentirse 

exento de 

problemas 

pueden 

expresarse, 

pero cuesta 

reconocer 

reconoce q 

la vivencia 

contradice 

con su ser 

cuestiona su 

manera de 

construir la 

experiencia 

la cuestión 

es encarada 

con mayor 

claridad 

lo afronta si 

contradice 

la vivencia 

de su goce 

detecta la 

incoherencia 

en el mismo 

momento 

Senti 
 

mientos 

no puede 
 
admitirlos 

son vividos 
 
como 

descriptos 
 
como que 

comienzan 
 
a fluir con 

se expresan 
 
libremente 

experimenta 
 
de manera 

utiliza la 
 
vivencia 
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 como 
 
propios 

externos o 
 
pasados 

pertenecen 
 
al presente 

mayor 
 
libertad 

en tiempo 
 
presente 

inmediata, 
 
rica y fluida 

como un 
 
referente 

Cons 

truc 

tos 

rígidos en 

extremo, no 

los puede 

identificar 

se los 

considera 

hechos 

objetivos 

son rígidos, 

pero ahora 

pueden ser 

reconocidos 

adquieren 

de a poco 

una mayor 

flexibilidad 

comienza a 

examinar y 

cuestionar 

críticamente 

se extingue 

su anterior 

constructo 

de sí mismo 

provisorios y 

validados 

contra la 

experiencia 

Acepta 

ción 

rechazo de 

sí mismo, 

no desea 

cambiar 

vivencia la 

aceptación 

sin juicios 

del Otro 

se percibe 

como malo, 

anormal o 

inaceptable 

acepta su 

experiencia 

y se permite 

revisarla 

se asume 

como parte 

responsable 

del tema 

experiencia 

consciente, 

plenamente 

aceptada 

acepta lo 

cambiante y 

confía en el 

proceso 

El Sí 

mismo 

reticencia a 

comunicar 

el sí mismo, 

desorganiz. 

problemas 

se perciben 

externos al 

sí mismo 

expresa el 

self como 

un objeto 

reflejado 

nota que se 

contradicen 

experiencia 

y sí mismo 

aflora deseo 

de poder ser 

su “yo 

verdadero” 

experimenta 

sentimiento 

de “amarse 

a sí mismo” 

el self es 

conciencia 

subjetiva y 

reflexiva 

• Tabla de construcción propia 
 

Esta actitud de preguntarse cómo afecta lo que pasa alrededor está también presente en el 

Manifiesto, en su principio 12: “A intervalos regulares el equipo reflexiona sobre cómo ser más 

efectivo para a continuación ajustar y perfeccionar su comportamiento en consecuencia”. 

Un Scrum Master que haya transitado ese proceso de convertirse en persona, a la manera que 

lo entiende Rogers, puede hacer un aporte a la maduración del equipo, acompañando a sus 

miembros a recorrer ese mismo camino, sacando provecho de estas instancias de reflexión para 

pasar de hablar solo de temas técnicos, a adentrarse en las cuestiones emocionales, a deconstruir 

preceptos, a confiar en sus propias experiencias y tomar decisiones más flexibles y autónomas.
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PARTE 2 – “Estar siendo” proceso 

En esta segunda parte se revisa el concepto agilista que mejor lo diferencia de las metodologías 

tradicionales: la condición evolutiva del producto; no está predeterminado ni es inmutable, sino 

que cambia con las nuevas necesidades. Así es cualquier individuo para Rogers, un ser 

incompleto en proceso de devenir en mejor persona, en flujo constante de “estar siendo” sus 

experiencias en un contexto de “nosotros”. 

El ideal ágil para un buen funcionamiento del software es someterlo a la experiencia de uso a 

medida que se va construyendo, en la creencia que es un criterio más válido aquel fundado en 

los usuarios del producto que la valuación externa de un experto. 

Lo mismo sucede en el ECP, si la valoración diagnóstica proviene del especialista, el individuo 

confía a ese especialista la solución de sus problemas, evitando la responsabilidad personal. 

Esto puede provocar un derrumbamiento de la confianza en sí mismo y en su capacidad de 

conocerse (Kinget, 1967). 

El secreto consiste en “que la cosa fluya”. Esto admite distintas interpretaciones, una la que 

Goleman denomina “trabajar en estado de flujo” en referencia a una motivación especial que se 

da cuando están alineadas la tarea con los deseos y expectativas de la persona. Otra muy distinta 

es, en la óptica rogeriana, contribuir a reflejar el sentimiento del Otro, ayudándolo a ordenar el 

flujo caótico de su interioridad, para que pueda elucidar su conducta en apariencia 

“inexplicable”. Este último requisito es ineludible, mientras la persona no concilie con su 

mundo interior no podrá desarrollar en su máximo potencial este flujo productivo. 

La cuestión de dónde poner el foco 
 

Rogers se plantea una disyuntiva “entre el positivismo lógico en el que fui educado, y que 

respetaba profundamente, y el pensamiento existencial de orientación subjetiva que se estaba 
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desarrollando en mí por resultarme especialmente útil en la labor terapéutica” (Rogers, 1972: 

179). 

Llega a este dilema porque repara que en las sesiones en vez de responder de manera planificada 

y analítica, lo hace desde su sensibilidad organísmica total, de manera inconsciente. 

Este aprendizaje experiencial que lograba en la terapia, tuvo la habilidad científica para 

describirlo en términos operacionales, formular hipótesis y verificarlas. Utiliza entonces la 

metodología científica para convalidar sus hipótesis subjetivas. 

El segundo valor expresado en el Manifiesto Ágil es “Software funcionando por sobre 

documentación exhaustiva”. De la misma manera que Rogers subordina el proceso científico a 

un segundo plano, con el foco de atención primario en la relación “yo-tu” que se da con la 

otra persona o grupo. También el agilismo pone en segundo plano el proceso de desarrollo, no 

permitiendo que este determine o condicione al producto en sí que es el software funcionando. 

Martin Fowler (2000) destaca que la ingeniería mecánica pone énfasis en la planificación y 

diseño, porque el producto es predecible y la construcción es mayor en costo y tiempo que estas 

actividades, por lo que se buscan especificaciones detalladas que permitan utilizar recursos de 

menor capacidad en la posterior fabricación en serie. 

En el software la ecuación es diferente, análisis y diseño demandan prácticamente el mismo 

esfuerzo que construcción y pruebas. La metáfora de la ingeniería tradicional no es aplicable 

por muchas razones: 

1. Planificar y costear software es difícil porque es una actividad creativa y requiere del talento 

humano, difícil de predecir y cuantificar en términos de producción 

2. La naturaleza intangible del software hace que también sea difícil asignarle valor 

desagregado a cada una de sus características 
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3. La dinámica de los negocios cambia rápidamente de requisitos, vuelve obsoletas las 

necesidades, y los planes deben cambiar. 

Intentar administrar situaciones impredecibles con metodologías que presuponen predictibilidad 

es una incongruencia que genera una situación esquizoide, con personas fingiendo tener el 

control sobre un proceso que se vuelve día a día más caótico. 

Los defensores de las metodologías pesadas argumentan que abandonar el proceso sería 

ingresar en el caos anárquico. La alternativa liviana se focaliza más en los planes flexibles, 

retroalimentación constante, ciclos iterativos, adaptabilidad de requisitos, producto 

incremental. El foco está en un proceso fluido, con la confianza que el producto emergerá. 

La cuestión del tiempo y el aprendizaje 
 

El Principio 3 del Manifiesto dice: “Entregamos software funcionando frecuentemente, entre 

dos semanas y dos meses, con preferencia al periodo de tiempo más corto posible” marca 

diversas pautas temporales. Rescatamos: 

Primero, “entregar frecuentemente” nos da idea de un flujo continuo, y si está asociado a “algo 

funcionando” inferimos un desarrollo evolutivo más que un producto hecho en un ciclo único. 

Segundo, “dos semanas… dos meses” si bien son períodos flexibles, señala la conveniencia de 

una regularidad en la duración de las iteraciones (time-boxed), ya que para medir la performance 

es necesario hacerlo en unidades fijas de tiempo. 

Tercero, la recomendación del “tiempo más corto posible” responde a necesidades de 

adaptación y aprendizaje. Adaptación a dar respuestas rápidas que permitan mantener liderazgo 

en el mercado. Aprendizaje basado en la experiencia reciente, con visión retrospectiva del 

último ciclo, para que esta adaptación sea efectiva. 

Highsmith (2014) habla de medir la “velocidad para generar valor” a lo largo de todo el ciclo 

de vida, a partir de iteraciones rápidas y un aprendizaje evolutivo. Así, la funcionalidad 
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evoluciona desde un producto viable mínimo a estadios incrementales de valor, como resultado 

del aprendizaje de los involucrados en el producto o servicio en cuestión. 

Las medidas tradicionales de costos, plazos y alcance, en el triángulo Agile conforman hoy un 

vértice único de Restricciones. Las otras dimensiones para evaluar un producto o servicio son 

el Valor de uso, y la Calidad, medida en términos de fiabilidad y adaptabilidad. 

La fiabilidad es una cualidad relacionada con la calidad “actual”, la posibilidad de “algo 

funcionando” que da una respuesta aceptable a la necesidad presente. El tiempo es fundamental, 

si no está en el momento preciso no podemos fiarnos de ese producto. 

La adaptabilidad es una cualidad de la calidad “futura”, la posibilidad de “algo cambiante” que 

pueda dar respuestas a nuevas exigencias sin demasiada transformación. Es valorable que, tanto 

el producto como el proceso, puedan “aprender nuevas formas” de responder anticipadamente 

a las exigencias de cambio. 

Las organizaciones que adopten este enfoque deberán proveer contextos de aprendizaje para 

sus colaboradores, y es aquí donde los hallazgos de la psicoterapia centrada en el cliente, 

llevadas luego al terreno de la educación (Rogers, 1972) pueden aportar valor. 

Se requieren aprendizajes que impacten en las actitudes del colaborador, y en su conducta 

futura. Estos solo pueden darse en organizaciones “coherentes” con estas experiencias de 

aprendizaje, en un clima de respeto incondicional por lo que el colaborador tiene para decir. 

Eso es más valioso que el mejor programa de estudios. 

No es necesario ningún dispositivo “motivacional”, la misma surgirá de la inclinación natural 

del organismo en dirección al desarrollo de su potencial, en la manera que pueda vivir 

experiencias enriquecedoras. En el contexto de un modelo cognitivo-social se sostiene la 

necesidad del hombre de hacerse competente dentro del ambiente en el que se desenvuelve. 
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Tampoco se necesita un espacio “áulico” puesto que el aprendizaje trascendente se produce 

cuando la persona está frente al problema, o sea en el mismo lugar de trabajo. Es suficiente un 

facilitador para aportar los recursos con que pueda aprender a cumplir las exigencias de una 

tarea por sí mismo. 

El verdadero desafío consiste en permitir que el conocimiento sea organizado por el individuo, 

y no para él. La “máquina de enseñar” será innecesaria, puesto que la mayoría de esos 

conocimientos el hombre los está depositando en artefactos digitales, como repositorios de 

“inteligencia aumentada” que liberan nuestro cerebro para otras funciones más “humanas”. 

La cuestión de un desarrollo sostenible 
 

Los procesos ágiles promueven el desarrollo sostenible, según lo expresa el principio 8 del 

Manifiesto: “Los promotores, desarrolladores y usuarios debemos ser capaces de mantener un 

ritmo constante de forma indefinida”. Para que perdure en el tiempo y crezca debe ser una 

filosofía de vida más que una moda metodológica, un proceso continuo de cuestionamiento y 

aprendizaje que no se agota en una certificación profesional. 

Bennekum (2016) reflexiona que Agile en esencia, es una interacción basada en transparencia. 

Los artefactos técnicos, así como los rituales y principios, ayudan a transitar ese camino, pero 

no se sostienen por sí mismo si no subyace un estilo de vida basado en autenticidad que les da 

sentido. 

A esta altura del trabajo se encuentra la conexión fundamental con Rogers (1972), quien nos 

propone un “proceso para convertirse en persona” y en el capítulo 6 del libro explica qué 

significa ese concepto. Así también se puede definir un “proceso para convertirse en ágiles” 

bajo principios muy similares. 

La decisión de esta elección no debe partir de un constructo externo del tipo: “a usted le 

conviene convertirse a Agile” o “esta es la metodología que debería adoptar” sino un proceso 
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interno de reflexión que básicamente responda a estas dos preguntas: “¿Quién soy?” y “Cómo 

puedo llegar a ser yo mismo?”. 

En este esfuerzo por descubrir su sí mismo es cuando se abandona el objetivo primario de 

solucionar un problema (ser más eficiente, por ejemplo) y se acepta naturalmente que no se es 

una entidad estática, sino un proceso de transformación. 

Al final de este proceso el individuo descubre que su organismo es un referente de confianza 

para decidir el comportamiento más conveniente en cada situación. Cualquier persona que logre 

ser ella misma será, por consiguiente, más ágil. 

En el más puro sentido existencialista, como señalara Sören Kierkegaard (citado por Rogers, 

1972), el dilema entre la angustia de estar forzado a “ser alguien diferente” y la elección 

responsable de ser quien realmente se desea ser. Sólo esa elección libre y consciente permitirá 

“mantener un ritmo constante de forma indefinida”, porque ha decidido que es un proceso en 

continua transformación que podrá sostener el ritmo, aunque no necesariamente la dirección. 

PARTE 3 – RELACIONES DE AYUDA 
 

En la tercera parte del trabajo se plantean requisitos deseables en todo equipo ágil, como la 

colaboración interdisciplinaria, el contacto directo y la satisfacción del usuario, analizados bajo 

la óptica de lo que Rogers entiende como “relaciones de ayuda” desde el punto que facilitan la 

apertura en la relación y el conocimiento auténtico del otro, bajo preceptos simples que permiten 

ser aplicados en todos los ámbitos. 

Los desajustes de conducta son el resultado de la lucha entre el "organismo" y el "yo". Uno 

rehúye una existencia que no satisface sus necesidades; y el otro no quiere reconocer tales 

necesidades. Este estado de desacuerdo está destinado al fracaso, en el plano aspiracional de la 

meta perseguida o en el existencial del funcionamiento psíquico (Kinget, 1967). 
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La colaboración no se circunscribe a tareas en conjunto; implica, fundamentalmente, una 

interacción mutuamente comprometida en la constitución de un vínculo de agasajo amoroso. 

La cuestión de facilitar el aprendizaje 
 

En la empresa moderna, la actividad manual ya no es preponderante y la productividad se define 

por otras destrezas donde la conversación asume un rol protagónico. Los mecanismos de 

regulación y estandarización se debilitan, dando paso a procesos de aprendizajes constantes. 

Rogers considera que lo que se enseña a otra persona es intrascendente y que el tipo de 

aprendizaje que influye sobre la conducta de manera significativa. es el que el individuo 

descubre por sí mismo. 

Cuando una persona trata de transmitir su experiencia de manera directa, se transforma en 

enseñanza y el resultado es que el individuo descrea de su experiencia personal, frustrando así 

la posibilidad de generar un aprendizaje significativo. 

La práctica XP (eXtreme Programming) de “Equipo Completo” representa un equipo de 

desarrollo que incluye todas las habilidades requeridas para construir el producto. Incluso va 

más allá, incluye a alguien del área de negocios porque entiende necesario un contacto cercano 

con personas reales que se verán afectados de manera significativa por el producto. 

Este espíritu de co-construcción está expresado en el tercer valor del Manifiesto Ágil, el que 

menciona privilegiar la “colaboración con el cliente” por sobre las especificaciones 

celosamente vigiladas por el administrador del proyecto. 

Por eso, el espíritu "Agile" es un modo de pensar y actuar que se enfoca en colocar la 

responsabilidad y la autoridad donde se realiza el trabajo. Al igual que en la idea de Rogers, la 

conducción del proceso es depositado en el que aprende, no en un maestro externo. 



 

 

20 

La cuestión de quien decide 
 

El principio 4 del Manifiesto postula que negocio y desarrollador trabajen juntos, lo cual en una 

mirada más superficial se justifica por el mejor uso del tiempo y de la comunicación, aunque 

en un sentido más profundo se trata de quien decide lo que necesita y quien decide cómo lo 

construirá, evitando delegar ese poder en terceros que no pueden evitar imprimirle su propia 

subjetividad. 

Con el mismo criterio, James Grenning (2002) desarrolló una técnica de estimación de tareas 

que llama Planning Póker (2002), en la cual participan exclusivamente quienes estarán 

involucrados en esas tareas, y luego de una serie de interacciones acuerdan un compromiso para 

hacerla en determinado tiempo. Otros mecanismos de estimación se basan en algoritmos 

estadísticos, en juicios de expertos o en analogías con tareas similares; ninguna tiene en cuenta 

el “aquí y ahora” de la persona real que ejecutará la actividad (conocimiento específico, estado 

anímico, impedimentos para la tarea, motivación del desafío) y se espera que el compromiso 

sea asumido sin más, en función de un estatus normativo. 

El mensaje ágil es claro:” No me obligues a hacer lo que no elegí”, reclama la oportunidad de 

comprender la situación y aportar iniciativas de solución, por respeto a su condición humana. 

Es el mismo mensaje de advertencia que emite Rogers (1972) contra la dirección que podrían 

tomar las ciencias de la conducta. Su postura es contundente, reivindica el aporte científico en 

la materia, pero exige que sea puesta al servicio de facilitar al hombre el desarrollo de su propio 

proceso de llegar a ser quien quiere ser, en la confianza que no será un libre albedrío sino 

una elección responsable consigo mismo y con la especie a la que pertenece. 

En este tiempo actual el condicionamiento operante en las conductas humanas vuelve a estar 

más vigente aún, con la concentración de la información y la inmediatez de la llegada masiva y 

a la vez individualizada a través de las redes. 
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No podemos aseverar que la cibernética o cualquiera de estas nuevas maravillas digitales nos 

hará vivir una vida más plena, o si serán utilizadas por unos pocos en detrimento del resto de la 

humanidad. No podemos dejar de plantear el interrogante. 

En la organización moderna la consideración de las motivaciones individuales es vital para 

entender la dialéctica necesidad-satisfacción que definen la dinámica participativa de un grupo. 

La cuestión de facilitar la emergencia 
 

Los chinos hablaban del "CHI" y los coreanos del "KI", llamando con ese nombre a una fuerza 

organísmica interna. El filósofo francés Henri Bergson (1911) también hablaba de elán vital 

(Sánchez Bodas, 2019) como pulsión de vida, sumándose a los conatus de Spinoza y el quiasmo 

de Merleau Ponty. 

Esa capacidad interna de auto desarrollo es lo que Rogers llama tendencia actualizante, y 

constituye el impulso vital de toda vida orgánica que se manifiesta en forma de expansión, 

autonomía, maduración, tendencias al despliegue de todas las capacidades del organismo. Los 

procesos de culturalización sedimentaron esta tendencia bajo lo que conocemos como 

mecanismos de defensa psicológicas, y el aporte de Rogers es mostrar que las “auténticas 

relaciones humanas” contribuyen a que aflore. 

Rogers esboza una teoría general sobre las relaciones de ayuda, que considera es aplicable en 

cualquier ámbito de interacción entre personas. “Si puedo crear un cierto tipo de relación, la 

otra persona descubrirá en sí mismo su capacidad de utilizarla para su propia maduración y de 

esa manera se producirán el cambio y el desarrollo individual” (Rogers, 1972: 40). 

Esta idea de que la energía transformadora es algo que está latente en el seno mismo de la 

persona (o de los grupos que se constituyen en un relacionamiento auténticamente humano) 

dispuesto a emerger cuando las condiciones contextuales son favorables dan forma al postulado 



 

 

22 

del principio 11 del Manifiesto: “Las mejores arquitecturas, requisitos y diseños emergen de 

equipos autoorganizados”. 

En el marco de este trabajo se le solicita a Jon Kern una reflexión acerca de la posible similitud 

entre la emergencia de la arquitectura y la tendencia actualizante proveniente de una energía 

organísmica. Acepta que el David de Michelangelo está en el bloque de mármol, pero que no 

surgió por generación espontánea. La arquitectura también requiere de un enfoque proactivo, 

accionando sobre las "funciones de fuerza" adecuadas por medio de un proceso de “prueba y 

error” hasta que eventualmente la arquitectura que funciona termina "emergiendo". 

Parafraseando a Kern, las “funciones de fuerza” que utiliza Rogers son las tres condiciones 

básicas de su método, el proceso de “prueba y error” lo apalanca en las relaciones de ayuda. La 

nueva “arquitectura de persona” que va emergiendo es en el sentido de una persona más creativa 

y expresiva, mejor adaptada al relacionamiento interpersonal, y autónoma para funcionar con 

mayor eficacia. La construcción de una identidad basada en lo que podríamos convertirnos 

(Hall, 2003), y no en cómo nos han representado. El hombre como posibilidad, una vez 

quitados todos los condicionantes, como se quita el excedente de mármol para que surja el 

David. 

PARTE 4 – EL ARTE DE SER FLEXIBLE 
 

La creatividad es el producto del pensamiento divergente, es audacia para el juego, usar la 

imaginación sin necesidad de permisos propios o ajenos. Es una rara alquimia entre razón e 

intuición, compromiso y locura, pensamiento complejo y pragmatismo. 

Una mente rígida se siente amenazada en un mundo de cambios, como estrategia de 

supervivencia puede sublimar de ese estado sólido e inmodificable a una mente “gaseosa”, 

volátil, desinteresada y acomodaticia. Otra posibilidad es que pase a un estado fluido, sin llegar 
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a volatizarse, el equilibrio capaz de producir soluciones no convencionales manteniendo los 

pies sobre la tierra. 

Transitar la salida de esa rigidez psicológica que genera depresión, ansiedad, hostilidad o estrés, 

exige claridad conceptual y valentía para trazar un camino propio en el sentido de disminuir 

resistencias y aumentar la capacidad de autocorrección hasta alcanzar un funcionamiento 

óptimo. 

La cuestión del cambio fundamental 
 

El desafío competitivo de hoy es apropiarse del cambio. Kent Beck (1999) en su Programación 

Extrema Explicada, habla de abrazar el cambio, y seguramente influenció en el cuarto valor del 

Manifiesto: “Valorar más la respuesta ante el cambio que seguir un plan”, en un sentido llano 

está relacionado con la adaptabilidad, aunque el autor pretende darle un sentido más profundo. 

En su visión, adoptar la filosofía XP implica el proceso de convertirnos en uno de nuestros 

mejores yo. 

Rogers lideró una investigación en gran escala con el objetivo de determinar si eran posibles 

los cambios en la personalidad, y si un proceso terapéutico favorecía los cambios. Encontró que 

una aspiración naturalmente humana es convertirse en su auténtico “sí mismo”, achicando la 

brecha entre el propio concepto que tiene de él y el que querría o debería ser; y que estos 

constructos de autoestima se ven favorecidos en un contexto no hostil. 

Las conclusiones de Rogers son determinantes: 
 

“La evaluación cuidadosa de los hallazgos de investigación nos permite extraer 

conclusiones como las siguientes: durante la terapia y después de terminada ésta, se producen 

cambios profundos en la autopercepción del cliente; las características y la estructura de la 

personalidad de éste sufren cambios constructivos que lo aproximan al estado de 

funcionamiento pleno; también cambian las orientaciones definidas como integración y 

adaptación personal y aumenta la madurez de la conducta del cliente, según las observaciones 

de sus allegados.”. (Rogers, 1972: 206) 
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Es verdad que estos estudios fueron realizados en un contexto psicoterapéutico, entre pacientes 

que presentaban un grado de neuroticismo mayor a la media esperable en un equipo de 

programadores, pero el mismo Rogers al ir evolucionando sus procesos de ayuda logra 

extrapolarlo del ámbito clínico al de la vida cotidiana bajo los mismos principios. El Counseling 

hoy es una disciplina que, apoyada en su faceta educativa, se diversificó a casi todos los ámbitos 

de la vida de interrelación (familia, colegio, pastoral, laboral). 

La cuestión de la creatividad 
 

En un mundo donde la tasa de cambio crece exponencialmente, la capacidad de poder 

responder rápida y adecuadamente al cambio puede verse como una ventaja competitiva, y 

así se reconoce en el principio 2 del Manifiesto Agile. En ese sentido cobra importancia la 

creatividad requerida para producir estas innovaciones frecuentes. 

Un aspecto común a todos los procesos ágiles es la creatividad, donde es entendida como “la 

capacidad de descubrir qué es lo correcto y luego hacerlo” (Schwaber, 2003: 3). En los procesos 

tradicionales la creatividad suele confinarse a un espacio y un tiempo determinado; a los 

diseñadores, investigadores o “creativos”, en una etapa previa al proceso productivo. 

Distinto es el escenario cuando el cambio es la constante, la capacidad creativa para adaptar el 

rumbo es requisito exigible a todo el equipo. Es el corazón de toda iteración, en lugar de que 

alguien externo le diga al equipo qué y cómo hacerlo, el equipo es libre de diseñar las prácticas 

de ingeniería ad-hoc y fija los criterios para traducir los requisitos en funcionalidad. 

Para Rogers (1972) toda conducta para que se manifieste requiere de circunstancias objetivas o 

indicios antecedentes. Una de estas condiciones internas es lo que en semántica se conoce como 

la “orientación extensional” y en ciencias humanistas como apertura a la experiencia. 

Cuando se produce esta apertura de conciencia, el individuo comienza a utilizar su locus de 

evaluación interno. Otro efecto de esta relajación de los mecanismos de defensa es que se ve 
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aumentada la capacidad de “jugar”, explorar libremente elementos y conceptos, combinándolos 

y transformándolos hasta que surja una nueva forma de mayor valor que la precedente. 

El hombre no está determinado por su pasado ni por fuerzas inconscientes destructoras, pero sí 

está condicionado por un entorno que cuando más favorable le es, más favorece el despliegue 

de su personalidad. Rogers utiliza para explicar esto una metáfora de su juventud en la granja, 

donde observa que una papa en la oscuridad húmeda del sótano no se desarrolla, pero esa misma 

planta provista de luz y agua suficiente brota con toda su fuerza. 

La luz y el agua que aportan las metodologías ágiles son las que identifica Rogers como 

condiciones promotoras de la creatividad constructiva: seguridad y libertad psicológicas. 

Seguridad psicológica que se produce en el seno de equipos que aceptan a sus miembros 

incondicionalmente, valiosos por sí mismos y sin necesidad de enmascarar sus defectos. Esto 

sumado a un clima donde el grupo acuerda sus propias reglas y no juzga ni reprime la libre 

expresión. En estos equipos es más fácil que sus miembros se expresen libremente porque saben 

que el resto es capaz de aceptar su punto de vista particular. 

Este permiso de ser uno mismo, sin necesidad de máscaras o falsas posturas resulta en una 

libertad psicológica, que no debe confundirse con un libre albedrío individual ya que es una 

libertad simbólica, y las conductas se mantienen coherentes con la responsabilidad ante el grupo 

y los compromisos asumidos. 

La cuestión de la simplicidad 
 

El principio 10 rescata a la simplificación como una cualidad esencial. Y la define de una 

manera peculiar: “el arte de maximizar la cantidad de trabajo no realizado”. Seguramente tenía 

alguna referencia directa a Lean. 
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Lean manufacturing (Manufactura esbelta) es una filosofía de gestión enfocada a la reducción 

de los siete tipos de "desperdicios" (sobreproducción, tiempo de espera, transporte, exceso de 

procesado, inventario, movimiento y defectos) en productos manufacturados 

Para lograr la simplicidad, ya sea en el producto o el proceso, básicamente se trata de “podar” 

manteniendo la esencia, una analogía con el bon-sai parece adecuada. 

Rogers (1972) cuando propone este cambio en la dirección de “ser la persona que uno 

realmente es” también lo hace en un sentido reduccionista, no es adicionar actitudes, hábitos o 

conocimientos nuevos sino “despojarse” de todo aquello que no deja aflorar el verdadero ser. 

Dejar de utilizar las máscaras. Dejar de sentir los “debería”. Dejar de satisfacer expectativas 

impuestas. Dejar de esforzarse por agradar a los demás. 

Este cambio tiene un efecto “derrame” en el contexto, las actitudes y las emociones se 

contagian. Ya no se siente víctima de la situación. Maslow dice: 

“Uno no se queja del agua porque está mojada, ni de las rocas porque son duras . . . 

La persona que se autorrealiza encara la naturaleza humana en sí mismo y en los demás de la 

misma manera en que el niño mira al mundo con ojos muy abiertos, inocentes y sin crítica, 

simplemente apreciando y observando lo que corresponde y sin discutir las cosas ni pretender 

que sean diferentes” (citado por Rogers, 1972: 168) 

 
 

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN 
 

La Psicoterapia Humanista considera al hombre libre y responsable para enfrentar la realidad 

que transita, dispuesto a revisar sus conductas para hacerlo del mejor modo. Las metodologías 

ágiles nacen por la necesidad de ofrecer un mejor contexto para la programación orientada a 

objetos dotados de responsabilidad y comportamiento propio. 

Se revisó el debate entre Rogers y Skinner, con la convicción que no es una cuestión superada 

del siglo pasado, sino que por otros medios más sutiles puede ser reeditada en la era digital. Se 
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halló en el primer valor del Manifiesto Ágil, que pone a individuos e interacciones sobre 

procesos y herramientas, un posicionamiento claro respecto a esta polémica. 

Así como el Agilismo surge como antítesis de las metodologías “waterfall” tradicionales, el 

Humanismo surgió por oposición al dogmatismo de la Edad Media; un “renacimiento” de los 

antiguos griegos y romanos. El individuo en su singularidad, dueño de su posibilidad de 

autorrealización en libertad, inventor y garante de sus propios valores. 

Los conceptos fundamentales que se encuentran en la ontología rogeriana son consistentes con 

la opinión de Marick, que propone una ontología propia de Agile. 

Se plantea entonces la pregunta existencial ¿qué nos pasa con lo que pasa? como condición 

disparadora del cambio. En consonancia, el principio 12 dice que “regularmente el equipo 

reflexiona para mejorar su comportamiento", práctica que se conoce como retrospectiva. 

En la segunda parte se encuentra la complementariedad entre ambas propuestas en cuanto a ser 

un proceso en flujo evolutivo. Del lado de las metodologías ágiles se rescata la importancia del 

“software funcionando”, provisto en “entregas frecuentes”, porque “algo funcionando está 

progresando”, y por eso es preciso "mantener un ritmo constante de forma indefinida". 

Esta sustentabilidad del proceso, o lo que Goleman llama “trabajar en estado de flujo”, es 

posible cuando a la gente se le permite ser “sí mismo”. Rogers rescata de Kierkegaard la 

angustia de estar forzado a “ser alguien diferente” y propone “el reflejo del sentimiento” como 

posibilitador de la emergencia de ese ser con deseos de cambio y progreso. 

La primera conclusión es que el Agilismo tiene sus bases en el paradigma humanista, desde 

la autorrealización, capacidad que le confiere a los equipos autoorganizados y autosuficientes, 

así como a cada uno de las personas que los integran, a quienes dignifica retornándole el control 

de sus tareas y la posibilidad de manifestar sus sentimientos respecto a ellas. 
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El Counseling propone un “proceso” de convertirse en persona, a partir de una energía interna 

de base orgánica que tiene la sana intención de nuestro desarrollo, y un flujo de mejora continua 

que se hace evidente cuando se flexibilizan las percepciones. 

El agilismo también propone una dinámica similar para desarrollar un producto orgánico que 

evolucione adaptativamente, guiado por un proceso basado en interacciones “humanas”, 

estructurado en iteraciones reflexivas de aprendizajes y reconducciones. 

La tercera parte examina el motor de estos procesos, que son las relaciones interpersonales de 

comprensión y co-construcción del desafío. El agilismo destaca el valor de la “colaboración 

con el cliente”, la conveniencia que trabajen juntos cliente y proveedor, cual es la “entrega de 

valor” en esa relación, y cómo “las cosas emergen” cuando se crean las condiciones. 

Rogers plantea el camino de un proceso de desarrollo, cimentado en el encuentro de dos seres 

transparentes, capaces de comprenderse y aceptarse desde sus historias y miradas diferentes, y 

es esa empatía incondicional la impulsora de la flexibilización que lleve al despliegue de las 

potencialidades de cada individuo. Dado que el agilismo es un juego de equipo, estas 

condiciones básicas son valederas para contribuir a una auténtica relación yo-tú. 

Las conducciones ágiles van en el mismo sentido, ponen el foco en el equipo relegando el rol 

del líder al de un facilitador de las dinámicas del grupo, valoran el éxito de un objetivo en 

común subordinando al mismo los destaques personales, e incluyen en sus conversaciones los 

sentimientos y expectativas de cada uno. 

La segunda conclusión es que las metodologías ágiles, además de su raíz humanista, comparten 

con Rogers un enfoque de flujo de proceso, nunca acabado y siempre mejorable, un continuo 

que se alimenta de la experiencia pasada para construir una versión futura mejorada, que es a 

su vez provisoria y propensa a los cambios que las nuevas realidades del contexto le demanden. 
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En la cuarta parte se reflexiona sobre la cualidad principal que destacan ambas metodologías, 

que es la disminución de la rigidez. Rigidez procesal y al cambio, en el caso del agilismo, para 

favorecer a los procesos y productos una agilidad adaptativa a los cambios externos. Rigidez 

perceptual, en el caso psicológico, para favorecer una flexibilización de los constructos internos, 

que influencian a su vez en los demás al relajar los juicios emitidos. 

Schwaber (2003) incluye la creatividad como cualidad necesaria en todos los equipos, no 

confinada al lugar del experto. En coincidencia, Rogers se declara a favor de una creatividad 

“inclusiva”, donde todos podemos ser creativos en condiciones de seguridad y libertad 

psicológica. 

El agilismo rescata el valor de la simplicidad de las prácticas Lean. Rogers también entiende el 

proceso de convertirse en persona con este criterio reduccionista, despojarse de las “máscaras” 

que no dejan aflorar el verdadero ser. 

Según Rogers, quien logre superar estos condicionantes que rigidizan la conducta, estará en 

mejores condiciones de adquirir nuevos conocimientos y de producir eventos innovadores. 

Hacia esa dirección apuntan las prácticas ágiles, con la misma impronta trasgresora de Rogers 

para romper con el orden instituido. 

La tercera conclusión es que los procesos de evolución, ya sea que se refieran a personas, 

productos o procesos, se ven favorecidos por relaciones de ayudas facilitadoras entre pares, 

en tanto y en cuanto las mismas sean lo menos estructuradas y jerárquicas posibles, propendan 

a los aprendizajes significativos y la inteligencia colaborativa, y estén basados en autenticidad 

personal, comunicación empática y aceptación de los diversos individualismos. 

La cuarta conclusión reconoce la afinidad entre la agilidad metodológica y la flexibilidad 

psíquica, donde la primera no puede implementarse exitosamente sin la preexistencia de la 

segunda. 
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Discusión 
 

Se aborda en este espacio las consideraciones que requeriría un modelo de gestión con 

orientación rogeriana, de modo que permita hacer más efectivas las metodologías ágiles. 

En un contexto global que propende a una visión humanista de autorrealización, las 

organizaciones que deseen triunfar deberán adaptar sus estructuras a procesos evolutivos, 

promover una cultura de relacionamientos facilitadores y estrategias promotoras de flexibilidad. 

Dicho esto, podemos afirmar que un counselor con orientación organizacional, y entrenado en 

metodologías ágiles se constituye en una alternativa adecuada para estos tiempos de 

transiciones rápidas y definiciones provisorias, donde la adaptabilidad y los aprendizajes tienen 

que ser incorporados al bagaje de habilidades del trabajador. 

Una ventaja comparativa es la universalidad de estas metodologías, que permiten marcos de 

trabajo adaptados a cada contexto, en tanto que el espíritu subyacente es el mismo. En contextos 

donde la rotación de la gente por distintos sectores y funciones es la constante, garantizan una 

consistencia esencial y contribuyen a la adaptación ante los cambios de puesto. 

Otro atractivo para las organizaciones, al momento de evaluar el modelo, es su sustentabilidad. 

Son sustentables desde el punto de vista que no “consumen” a la persona en el proceso de 

generar resultados para la organización, sino por el contrario, contribuyen a su salud psicológica 

al promover las relaciones auténticas, el desarrollo personal y la libertad de expresión. 

Se puede abrir acá un punto de discusión sobre si este espacio de acción que se propone para el 

Counseling no está ya ocupado, y por ende entraría en conflicto, con el coaching. 

El modelo de coaching, también nacido en Estados Unidos, tuvo en su génesis un objetivo 

totalmente diferente: incrementar el rendimiento individual de los profesionales del deporte. 
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La escuela norteamericana se centra en incrementar la autoestima y desafía a sus clientes a dar 

lo mejor de sí mismos; la escuela europea trabaja más en liberar el potencial que tenemos; y la 

chilena en una base ontológica desde la que la persona se crea a sí mismo a través del lenguaje. 

Tanto el Coaching como el Counseling son procesos breves, que tiene lugar entre dos personas 

(coach y coachee, consultor y cliente) o un equipo (versión grupal). Se desarrollan a lo largo de 

una serie de encuentros para explorar creencias, valores, fortalezas y limitaciones con el 

objetivo de tomar determinadas decisiones y un compromiso de cambio. La diferencia radical 

se encuentra en el grado de influencia del profesional y en la orientación final del proceso. 

Los modelos vigentes de Gestión del Talento y Evaluación del Desempeño ponen el énfasis en 

las habilidades de liderazgo, en descubrir y promocionar a aquel que se diferencia del resto y 

pueda conducir al grupo al éxito a través de una visión transformadora. Es un enfoque 

“exclusivo”, premia la individualidad y promueve la competencia entre compañeros. 

Hay modelos emergentes que promueven ideas más centradas sobre los equipos y en su 

capacidad de autoorganización, donde el rol del líder es reemplazado por el de facilitador. Es 

un enfoque “inclusivo”, todos construyen la visión del objetivo y comparten la responsabilidad 

por el logro, confiando y apoyándose mutuamente, y el reconocimiento es para el grupo. 

Se propone para estas organizaciones un modelo que articula elementos de las Metodologías 

Ágiles y del Counseling. La idea difiere del actual esquema de intervención, donde el counselor 

es un agente externo que participa en sesiones especiales, sino un rol más parecido al Scrum 

Master que es el facilitador de la “liturgia” participando en el día a día del equipo. 

Este facilitador deberá capacitarse en prácticas ágiles, a la vez que dominar el estilo de 

intervención rogeriana. Queda así planteada la discusión para la articulación de una formación 

complementaria, que integre elementos de ambas disciplinas. 
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